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lALLELUYÀ! 
[A legn ' i ! Sí, alegivios, joh jóvene.s! porqiic los cielos y la t i ena toda se 

alegran y caman sin cesdr al que «lesnci ió ïegúi i d i j o " . 
Todo cnanio te rodea conti ibuye a qite estes alegre, mira sirio la natura-

ieza loda y no podràs repr imir esa ei i ioción tan s'ublime y honda que causa 
la liuevd Vula, la resji^rreccióii, podi íamos decir, de la naturaleza que quedo 
sepultada por el i r i ï nes l ra l i nv ie rno . 

Pere, alerta, qu,e, desgraciadainente, la alegn'a se interpreta de tnuchas 
maneras; hay jóvenes que Haman aleg;ia al vaho del v ino en la cabeza; a la 
embriaguez; otros éi la sala del cafè donde en mediò de una atmosfera l lena 
de iiriasinas gr i tan , con cascada voz mientras se juegan los ahor r i l l os ; para 
un sinnúrnero de «pollos» las juergas, «saraos» y la vida de cràpula. 

Però no, ésto no és alegi ía, csto es v ic io y el v ic io no hacc mas que 
at ro f iar la concicncia y los bnenos sení imientos; y aquellos que así no lo 
crean, ieàn el çpi taf io que sobre la tumba de un jovcn se lee en el cemente-
r io de Bo lon ia : «O quam f rag i l is , nasce ru i t voluptas». Aprende cuàn f ràg i l 
es la vo luptuos idad, el placer. 

Là alegria verdadera brota solt) de una conciencia l impia y t ranqui la . 
Brota en aquellos jóvenes puros, que siempre tienen su corazón en la Suma 
Alegr ia, son vivarachos, v igorosos, con esa pletor ic idad digna de la juvenfud 
c/ista. Su alegria està ^ iempre demostrada en el canto que de sus iab ios 
b to ta , però no «a media voz» como si estuvieran tísicos o dormídos en ese 
leiargo de vidàs material istas, sinó a pleno pu lmón, al aire l ibre, mi rando al 
cielo, f in donde aspiran a l legar y g'ozar la alegria que no fenece. 

Y estos jóvei ics son los que saben estar alegres, aún cuando el sacri f icío 
y el deber pesa sobre sus hombros; cuando el dolor acongoja sus pechos, 
porque saben for jar unS.voluntad nada común y porquè tienen a Cr is to en 
ei corazón, al D ios-Hombre que, resucitado, hace que toda su juyentud viva 
en un cont inuo A l le luya . 
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